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TODO LO DEMAs Y EL
EN una serie de conferencias que, no grafo. }isí, por ejemplo, no vimos que

hace mucho, hemos oído sobre eine- nadie hablase, ni por alusión síquiera,
matoqraíía, nos ha llamado cspccialmen- de la analogia que presenta el cine con
te Ta ateneíón la facilidad eon que' se la mitologia grecorromana, ni de la di-'
ligaba el tema del cine can cualquiera vergencia que ofrece can el arte de pes-
de las disciplinas del saber humana. Un car eon caña.
dia vimos hermanado el cine .con la mú- En efecto: si recordamos el caso del
siea: otro, eon la literatura; otro, eon avarícíoso rey .M.idas, comprobaremos
la moda; otro, cen .el teatro; otro, can que el castigo de 'que le creciesen des-
la pintura ... Y lo curioso del easo es mesuradamente las orejas es de un eíec-
que ·en. todo se veían siempre puntos to muy cinematogràfica, !la que de nin-
de contacto o de díverqencía eon el sép- gún modo podría representarse plàstica-
timo arte, como. si él fuese un elemento mente el crecimiento de las orejas si no
ñsico que hubíese permanecido latente era por medio de los trucos de que dis-
hasta ahora en la atmósíera y hubiese pone la camara cinematogràfica. lisi-
dado, sin .Iembargo, indieios de su exis- mismo, la conversión de la ninfa Siringa
tencia 'en cuantas ocasíones le venían a en simple .caña 'del rio Ladón para que
pelo. eon ella se hícíese el pícaro Pan la zarn-

Era de admírar, sobre tedo, la inge- poña, es de dominio absoluta del cine,
niosa sutileza can que se. descubría una dande pueden hacerse esas transforma-
idea cinematog-ràficaen la «Ilíada- de cíones can la misma naturalidad can que,
Homero, o se ponia de manlfiesto una en .la naturaleza, la crisàllda se trans-
expresión anticinematogràfica en un lien- forma en mari pos a, '0, en artes y ofi-
za de los rafaelistas decadentes. Eran cios, el 'tranco de un àrbol se convierte
escarceos del paralelo, elucubraciones de en poste de telégrafo.
la antítesis, verdadero funambulismo li- Por lo .contrarío, nada tan dispar ni
terario para descubrir la huella del eine- diverqente del cine como la pesca eon
matógrafo por dande nadie hubiera sos- caña. La esencíal movilidad del emema-
pechado que pudiera existir. Unas- cosas tógrafo se avíene muy mal eon la pa-
se parecían enorrnernente al eine: otras cíente inmovilidad del que espera a que
se le distanciaban eon la misma enor- piquen los peces. ¿Cuàntos rnetros de
midad, y el resultada total consistía en celuloide se habrían de impresionar pa-
pasar las cosas como por un rasero ideal ra dar la sensacion del tiernpo cxacto
que las claslñcaba' en cinematogràficas que tarda 'en picar un pez? iAsusta só-
y anticinematogràficas. lo el pensarlo l Porque, de otra mane-

R. decir verdad, eran símples equili- ra, presentando en pacas escenas el pes-
brios del ingenio, sin màs alcance que cador en acecho, el anzuelo eon el ce-
el de la nota pintoresca o .anecdótica, bo y, al final, el pez cogido, no se daría
pero _ clara esta -, dichos en el tono ni mucho menes la sensación de la ver-
solamne de una conferencia, en un am- dad. La rapida sucesión de esas escenas
biente de severo academícísmo, adqui- seria la mauor adulteración que pudie-
rían trascendencia insospechada y se so- ra imaginarse de la realidad.
breponían .a todos los conceptos vulga- Pero, en fin, comprendemos que no
res que teni amos de la esencia del cine. podemos ser exigentes en una materia
Tanto es .así, que, en muchos momen- tan extensa e imprecisa como son Ips
tos, llegamos a tener la impresión de . paralelos cinematogràficos. De momen-
que Lope de Vega y Calderón de la to, hemos vista que, así como Cervantes,
Barca cometieron un error no escribien- por haber escrito el "Quijote», tuvo ideas
do para el eine, o que Rímsku' Korsakow de navegación, de medicina, de aviación,
habla desconocido la rnàs estupenda téc- de hotànica.c.de mecénica, de arquitec-
nica musical por no haberse querido fi- tura, de radiotelefonía ..., asímismo el ci-
[ar en 'el maravilloso ritmo de. las pe- nematógrafo, por su caràcter eminente-
Iículas soviéticas. mente universal, tiene revelada su esen-

Por eso hernos de confesar aquí que cia en la literatura, en la música, en ~
~ echamos .de menes al ñnal. muchos pa- la moda,en la pintura, en la pedago- "J
~ ralelos de analogía. o disconformidad gia, en el teatro ..., en todas las dís- ~
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DE UNOS A OTROS
PUBLlCAREMOS en esta secclón las demandas

y contestaclones que nos envien los lectores,
aunque daremos preferencla a las referenles a
asuntos del eine. ~ Los orlglnales han de venir
dlrlgldos al director de la secclón, escrltos con
letra clara, a ser poslble a rnaqulna, y en cuar-
flllas por una sola carllla, flrmados eon nombre,
apellld08 y dlrecclón de los que los envien, e
Indleando sl Io desean (aunque no es Impres-
cIndible) el seudónlmo que quleran que figure
al puhflcarse. ~. No sostendremos corresponden-
.ela ni contestaremos partleularmente a ninguna

clase de consultas.

DEMANDAS
597. - P. Alcaid, calle Garcla Hern àndez , 25,

..Jérez de la Frontera (Càd¡z ), desea sostener
correspondencia eon objeto de camhiar foto-
gra fias de diferentes países. Qued aré agrade-
eido a cuantos lectores de esta revista me es-
criban (eJlas y elias).

Mucbo me complacerà recibir tarjetas pos-
tales con fotograflas de la cíudad do-nde residan
o de otra cual quiera, aunque no a:cepten mi
correspondencia.

598. - He regresado recientemente de Cali-
fornia y habiendo vivido en I-Iollywood por
espacio de seis meses, he llegada a eono cer
bastante las costumbres de aquel pais.

Pues bien: yo qulsiera ponerme en relación
can aficionados al cínema, a fin de cambiar
impresiones (mucho rnejor si son chicas), te-
niendo la completa seguridad de que seran
contestadas inmediatamente todas las pregun-
tas que se me bagan respecto al particular.

Say italiana y me Ilamo A. Rafaele Briazzco
di Gea y tengo actualmente Iijada mi residen-
cia en (;artagena, en la calle Jara, 34, 1.0

599. - Descan sostener co;:respondencia con
rectcras de FILMS SELECTOS los jóvenes An-
tonio Cantos Romero, de Sanlú car de Barrame-
da (Càdíz ), eon domicilio en Victoria, 3; José
Cobos, Juan Uüoa, 42, Cabra (Córdoba); Ma-
nuel Vez Suàrez de Sama de Langreo (Ovíedo );
.Iesús Hur~ado López, San Juan, 51, 1.0, Ta-
rancon (Cuen ca); Roberto Cardozo Pinto Coelho,
rua Pinto Bessa, 80, Porto (Portugal), al que
agradecsmos sus amables Irases; José Luis
Marmolejo Carnargo, Secrebarta F. U. E., Es-
cuela de .Bellas Arfes, Plaza del Museo, Sevi1Ja;
JOBé Martínez Va quer, Reyes, 16, Génova (Pal-
ma de Mallorca); Sera ñn del almo, Pia za de

DEPILA. TORIO BORRELL
QuIta el vello sín mOlesUas.

EUcaz yeCOnómlco.-En Perfumerias.

Colón, 6, Córdoba; Carlos Malle Lazo, Fennín
Aranda, l, Jerez de la Frontera (Cúdiz ); Anto-:
nio Amaro Muñoz, Maria Auxiliadora, 147,
Córdoba; el mismo desea saher cuando se esta-
bleceràn estudios en Esp aña; Manuel Segura
Suàrez, Doctrina, 29, .Jerez de la Frontera
(Càdiz ): M. M:B., Poeta Llnrnb art, 103, Puert o
de Sagunto (Valencia); Lewis Field Mox ó, An-
tonio Flores, 4, 3.°, Madrid; George Field Moxó,
Antonio Flores, 4, 3. ° Madrid; Paul Withe, Vi-
Ilalar, 6, Madrid ; Isidro Luengo (hijo), Andrés
Tamayo,.3, Madrid; .l osé Prieto. Magallanes, 5,
Madrid; M. Molina, .iuan Ulloa, 37, Cabra
(Córdoba); R. Sanchez, Cuesta de Santa Cata-
lina, Verdolay (Mmcia); Luis R. Gonzàlez,.
Plaza Santa Ana, 17, 2.°, Mad rid: Luis Solde-
viila Cordero, Rodrtguez San Pedra, 57; 3.°,
Madrid; Alberto A. Lamadrid, Zàrate, 2, San_o
lúcar de Barr'ameda (Càdiz}; Ricas-do de Iriza,
que vive en San Juan, 63, 3.°, Burgos, desea
correspondencia eon Iector o lectora de esta
revísta, Juan Jové, Unión, 14, 2.°, l..«, Tarra-
gona.

CONTESTACIONES
635. - De Carlos de Damas a Un amante

delĵcine: Marie Prevost nació en Sarnia, Cana-
da, y su verdadero nornjn-s es Marie Bickford
Dunn. Se educó en la Universidad de Denver,
de dande llegó a ser campeona de natación.
Desdeñando la carrera de magisterio que sus
padres le impnntan, huyó a los Estados Unidos,
dande tuvo la suerte de ingresar en el cuerpo
de las célebres 'b-añistas. de Mack Sennet.
Su gracia y belleza nativa la destacaran, pro-
tagonizando gran número de comedias frivo-
las. Esta casada en segundas nupcras con el
actor Kennet Harlan y reside en Malibu Beach.
Aunque su época gloriosa ya pasó, ha traba-
jada en alguna pellcula sonora, como Enter-
meras de çuerra, can Anita Page. Algunas de
sus muchas películas son Moño o melena, La
liga de Gertie, La chica del pullman, De carbo-
nero a qran señor, Rubia por una noche, La

horda y La incrédula, la bella cinta de Cccil
B. de Mille.

~ Cuatro con test.acíones de Tahoser:
636. - Para Misler Wada Pok: Ahi van al-

gunos datos sobre Stan Laurel y Oliver I-Iardy.
El primero nació en Inglaterra, el 18 de enero.
Es uno de los mejores actores córnicos de la
pantalla norteamericana. Por su caràcter ale-
gre, tiene de sobrenombre <Campalllllas.>. Ca-
sado y can un hijo. Rubio, ojos azules, mí de
l,55 metros de altu ra. El segundo nació en
Atlanta (Georgia), el 10 de octubre. Ambos_
artlstas aprenden el español baja la enseñanza
de Robert O'Connor.

Sus principales producciones mudas son Un
negacio que produce, Un principe en New Y'ork,
El robo dei jouen principe, etc. Las sonoras,
Noche de dueruies, La canción de la estepa, La
tragedia de ,una cabra, Vida nocturna, El perro
de ia pandilla, Potitioueter ias, Viaje en coche-
cama Una ctzna al aire, Los calaveras, Se uen-
den ~asas bara/as, Liber/ad,> De bole en bole,
Parodia de Ale/uya, EI peloton de los iorpes,
Dolor de muelas, Ladrones, Un par de marinos,
Radioman la, etc.

637.-Para Nancy: Los intérpretes p rin cipa les
de La lierra de lados (The Tem piress } O La Ien-
/adora, pt-imer tltulo de esta einta, son Grena
Garbo y Antonio Mareno, seound ad os por Marc
Mc. Dermott, Lionel Barryrnore, Arrnand Ka-
liz, Roy D'Arcy, Virginia Brown Fan-e, Kabhe-
leen Key, ete. . . . .

George Lewis, ad emas de la pelicula EI últi-
ma de los Vargas, con Luana Alcañiz, ha actua-
da en El lcdrén de Bagdad (como «extra»);
El amor uela, eon Mar iún Nixon; Reconcilia-
ci6n; Nosoiros los americanos, con Eddie Phi-
IIips; La çasa número 13, eon Helen Foster;
Sans6n y Dalila 'y Amor de coieçiat, eon Doro-
thy Gulliver, Esta noche a las doce, eon Magde
Bellamy; En nombre de la amis/ad, eon Andrés
de Segurola y L. Alcañíz ; Hori zonlee nueuos,
eon Carmen Guerrera; El pr i mer beso, con D.
Gulliver; El relJ de los campos, EI prime s amor,
etcétera, y en' la serie de cintas estudiantiles
para la Universal, tales como Las tentaciones
de un comisario, can Churchill Ross.

638. - Para Rita del Rio Grande: Warner
Baxter nació el 29 de marzo de 1891, en Co-
lumbus (Ohío ). Casada eon Winífrad Brysson.
Es hijo de una distinguida familia de posieión
elevada. Laureado eon la medalla de hono r
en 1929 por el trabajo realizado en el film El
oiejo Arizona: Deport es favoritos, el golf y el
boxeo. Mareno, de ojos obscuros, mide 1'68 me-
tro de estatura.

Films importantes del mismo: Gente de cali-
dad, con Esther Ralston; Tejtuio de uidrio, con
Mary Allison; Desdeñada, con Blanche Sweet;
La claue del amor; Aloma, con Percy Marmont ;:
Via libre, can .Jobn Bowers y LiIlian Gish; La
dicha de los demtis, can Neil Hamilton y Lois
Wilson; La fuçitiua, can George Bancroft y
Clara Bow; Los millones de Paulina, con Bebé
Daniels; La desdictiada, con Doris Keyon; Ra-
mona, con Dolares del Río; T'res pecadores, co.n
Pola Negri y Tullio Carminatti; El borrio peli-
groso, eon Martha Sleeper; Tras la cor/ina, eon
Lois Mor.an; Linda, eon Helen Foste!"; Un pro-
ceso ccmpiicado, con Mary Duncan; Vieja h i-
dalqulu, can Antonio Mareno; EI cobarde, can
Sharon Lynn; Los panianos de Zanzibar, con
Mary Nolan; ¿Hombres o diablosr, eon Myrna
Loy; Surrender; Esposas de médieos, can Jean
Bennett; Papa .piernas largas, con Janet Gay-
nor; La rula de una mujer, can Margaret Livíng-
ston; Ban dido por exceiencia, can Edmund
Lowe y Luana Alcañiz, y Silcer Cily, eon E.
Lowe y Conchita Montenegro.

William PowelI nació el 29 -de [ulio de 1892,
en Kansa,s City (Pittsburg). Dívorcradò de
Eilen Wilson, casada eon Carol Lombard des-
de el 26 de junio de 1931. Sus primerns pasos
en el mundo artisti.co los realizó como ean-
tante de ópera. Posela una voz bien timbrada
y dotada de exquisito gusto. A consecuencta
de un accidente de automóvil bubo que hacen-le
una 'delicada operación eri el pecho; los m é-

dicos aconsejaron a William PowelI que abando-
nase su profesión por lo delrcada que habla
quedado su salud, Pasó unos meses en pleno
campo, pera la amenaza de una tuberculosís
seguía dominando su organismo, -en opinión
de los médicos. Sintió honda amargura al vel'
su vida rota y sin otros medios de fortuna.
Fué comerciante en Los Angeles, y en esta ciu-
dad tan frecuentada por los artistas de eine
se dedicó 'a la pantalla, .debutando en la misma
bajo el estandarte de la Paramount, dande ha
realizado casi todas sus películas: al ad veni-
miento del sonoro rompió su contrato can la
citada casa productora, cansada de interpre-
tar siempre el detective Philo Vance en los
films adaptados de las novelas de Van Dine.
Irrmediatamente fué contratado por la 'Warner
Bro thers, y el primer papel que le ofrecieron
fué el de sBlue Maon Murder., acjaptación
cinematografica· de la últírna novela de Van
Dine. El desdichado Powell no sabe si renun-

ciar al eioe o incliJuhse an e rO)})~~F_~'M~~~~/tj
Iatalidad. . Powell cobra aqu 195, <fó'fa-
res por pelicula. Mi¡lJl sri pjes de altura y pesa
162 Iibras, cabéllo n gI' , 'bjos azules.

Ultimas peliculas de este actor: La casa de
los cua/ro crimenes, con Florence Eldridge'
Tacones de punia, con Fay Wray; Raftles, co~
Ronald Colman; E/ cuerpo del delilo; E/ {auo-
rito de las damas, can Kay Francis Y Carole
Lom.bard; El expa/riado, eon C. Lombard'
Baja la màscara, con Hal Skelly¡ The Olhe~
NIan, eon Doris Kenyon, etc.

.John Garrick. Verdadera nombre, Reginald
Dandy. Naeí ó el 31 de agosto de 1902, en Brigh-
tan (Inglaterra). Ha sido actor de teatro. Ca-
sado en 1930 con la actriz teatral, de San
Francisco de California, Helen Bennett.

Sus 'prínctp ales films son El halc6n de los
aires, can Helen Chandler; Casados en Hclly-
wood, con J. Harold Murray; 1980 (Just imagi-
ne), can Maureen O'Sullivan; The lot/cry bride
eon Jeanette MlIC Donald, y Adi6s e:lerno:
eon Lewis Stone y Elissa Landi.

Marjorie White nació en Wiunipeg (Canadà),

ESPECIALISTA A6RADECIOO
El afamàdo ortopédíco de Barcelona Don A.

G. Raymond, considera que es su deber cer a
conocer ĉi las per-sonas canosas la siguiente re-
ceta cuya preparacion se hace de moca muy
sencillo en su casa.

«En un tra seo de 2~O I¡"rs.se echan 30 grs. de
agua de Colonia (3 eucharadas de las dp.sopa),
7 zrs. de ¡¡lice rina (una cucharadita de las de
caré), e l contenido de una caína de ..-Orlex» y se
terrnïna de ilenar el frasco eon agua». .

Los productos para la preparación de dlcha
loción, que ennezr ece los cabellos canosos o
descoloridos volvéndolos suaves y brllidnres.
pueuencomorarse en eualquier farmacia, nerfu-
rneria o netuquerta, a precío rnódíco , Apliquese
dicha meze la sobre los eabellos dos veces por
semana hasta que se obtenga la lonalfdad ape-
lecida. No tiñe el cuero cabelludo, no es tarnno-
eo grasienta ni pegajosa y perdura indefinida-
mente. Este medio reiuvenecera a loda persona
canosa .

ej 22 de julio. Esta actriz cómica, nueva figura
del cine sonoro.. empezó a actuar en el teatro
desde muy pequeña y fué considerada una níña
prodigio por su precocidad. Comenzó su carrera
actuando en números de vodevil y luego trabajó
en varias cornpañías de renornbrê, siempre en
caracterizaciones cómicas. En 1929 represanta-
ba en Broadway dos obras de éxito, Lady {in-
aers y Lule Andrews, en las cuales tenía a su
cargo el papel de protagonista. Al echar mano
la cinematografia del elemento teatral, la Fox
Filrri se apresuró a contratarla, entrando a for-
mar parte de su eleneo. Rubia, ojos azules,
mide I,53.de estatura y pesa 55 kilogramos.

Producciones de Marjorie: I:Jn pia/a a la
americana, con Janet Gaynor, Charles Farrell
y El Brendel: Popurri (revista); 1980,. con
Maureen O'Sullivan; Fax 1930, can la misma;
¡O/¡, por un liombrei, eon Jeanette Mae Do-
nald, Y: Mujeres de ladas las /laciones, eon
Greta Nissen y V:ictor Mc. Laglen.

639. - Para Rub i: Richard Arlen esta ea-
sado eon Joòina Ralston, su primera y última
esposa, vivi endo ésta en la actnalidad. Prota-
gonista de Tenor l/ ienorio, Joseph Wagstaíf,
secundad o por Fra nk Richardson. A la otra
pregunta siento na poder contestar.

640. - De Marilza de los ojus çarzos pa:a
El caballero del amor: Marlene Dietrich nació
en Berlln (Alemania).· De pequeña .rué ~ la
escuela y ya mayorcita aprendió músíca, plano
y violin. Marlene soñaba ser en los concíertos
cl àsicos la intérprete de los grandos composi-
tores, mas después de dos a110Sde manejar
el violin no pudo corrtínuar su car rera por un
accidente ocurrido en su mano derecha. Enton-
ces se interesó por el drama e ingresó en :la
escuela de declamación que dirigIa Max Reín-
hard y debutó en la escena. Entretanto se caso
y Dios le regalo Una hija. Junto a M. Remhard
recorrtó todos los escenarios de Berlin y VIC?a
y, durante aquella labor de triunfos y glorta,
recíbio algunas ofertas para filmar peliculas
que no lograron interesade. Sin embargo, In-
t.ervino en dosv-tttuladas I Kiss Your Hand
Madame ( Besa su mano, señora ) y Tree.Loues.
(Tres amores), que se exhibieron en los Estados
Unidos. Después se dedicó a la comedia musi-
cal, debutando en Berlín con la obra Zwe¡
Krautüteu, Josef von Stemberg la vió trabaJar
y la contrató para filmar, eon Emi! Jalllllngs,
The Blue Angel (EI angel azul), cínta que él

,dirigia en Alemania. Terminada ésta, pasó .a
la Paramount, dande sigue actualmente. Pala
dicha casa productora ha interpretada Marrue-
cos Y Fatalidad, teniendo por dírector en las
dos películas a von. Stemberg, y como parte-
naires, a Gary Cooper y A. Menjau, en la ~I-
mera, y a Víctcr Mae Laglen, en la segun a.

H IPOFO S FIT·O S SALUO Eñcez y rapid.o contra Anemia.
Ina p e t e n cf a y Neurasienla
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"ES indudable que
Berta Síngerman

es una de las mu-
jeres mas populares
del m u n d o , Berta'
Singerman. es la rnu-
[er que ha hechoel
milagro de dan fór-
ma, COIT SIT vaz 'Y sus
ritmos, al alma ma-
ravillosa de, la poe-
sia de todas las épo-
cas. Porque ·el arte
de Berta Singerman
es inconfundi'ble. Su
personalidad ext r a-
ordlnaria la ha Ue-
vado a' ocupar el 'Pri-
mer lugar, 'el ŭníèo
lugar, en el arte. de
ínterpretar la poe-
sia.

-,Ninguno. El cíúe-
-rna es eléinema y

el teatro es el rea-
tro. Si el cíné sïgue
la tàètíca de Ilevar,

ta: JFa-nt.aUa ras
obras teatraíes, gsta

. completamente per-
dido. El cinema de-
be ser absotutamen- .
te autónomo. Sola-
mente cinema. .
-¿Y el teatro?
-No e¡¡:iste. Ni hall
autores ni àctores.
Donde únícamente se
-hacen algunos ensa-
yos de teatro esen ~ .
Alemania y Rusi!!.
-¿Ha visto a l q ŭn
film que le haua in-
teresado profunda-
mente?
-La pelícu'la que
màs me ha- gustado,
que màs me ha emo-
cíonado hasta aho-
ra, ba sido «.Aleru-
ya". Viendo esta ein-
ta me senti comple-
tamente transforma-
da. Canella vivi'
unas horas la vida
negra de los negros.
Aparte de este film
me ba gustado rnu-
oho «Nl.arruecos".
-¿Qué le par e ci ó

Marlene Dtetrích?
'-Vudaderamente
maravlllosa. Marle-
ne Dietrlch es la
mujer que. cultívan-
do la forma de ure-
ta Garbo, resulta
profundamente feme-
nina.
-¿Algún actor ea-
paz de ser tenido en
eon si deración?

-Sí. Va creo que el jnejcr actor ae-
tual es «El Señor de Hollpwood-.

-¿«EI Señor de Hollpwood-P
=-Ouiero decir john Barrumore. En

Hmérica, John Barrymore hace y desha- I
ce. Por eso le Ilaman ..El Señor de Ho- _.
lluwood». ~ •

Hacemos un alto en nuestra charla. II
Hablando, hablando, ha pasado el tiem- •
po y, casí sin darnos cuenta, bemos re- E
corrído la ciudad. Al llegar a la puerta 'I
del hotel estrechamos la mano de esta ..
mujer maravillosa
y nos despedimos. PLA Y BEl-IRIÍN li

5

AL llegar al ho-
tel, en el hall,

Berta Singermaq
nos espera acompa-
ñada de unos arní-
gos píntores. - Unos
saludos. Las prime-
ras palabras. Y Ber-
ta que propone:

-¿Quleren que de-
mos una vuelta? Me
interesa muchisimo
el aspecto de his.
ciudades dormidas ...
Tíenen algo de me-
lancólico que me eIT-
ternece. -

Aceptamos. SaÍi-
mos a la calle. La'
noche alta. es gol-
peada por el si Ibar
de u-n viento hura-
canado,

Va en el silenèlo,
Berta Si n q e r m an
responde a 'una de
nuestras prcguntas:

-Me interesa el cinema. Aun màs, el,
cinema me .ha interesado siempre pro-
fundamente. Desde luego, el cínama ...
El eine puede decírse que naoe ahora.

-¿Qué pelicules prefíère, las amerí-
canas, las rusas, las alernanas o tas
francesas? '

-Me parece difícU el contestar esta
pregunta. Creo que Francia queda des-
cartada. En mi concepto, Rusia tiene
los mejores dírectores, 'A.lemania los me-
jores artistas y América los mejores
aparatos oínernatoqréñcos. Vo, de tener
que elegir entre una de estas nacíones,

LA 'POLÉMICA DEL CJNE
k '

BERTA SINGERMAN
LA MUJER QUE HA DADO FORMA A LA
POESIA NOS HABLA DEL CINEMA

me quedaría eon Hollywood. En esta
cíudad se reunen los mejores artístas y
directores cinematograticos de todo el
muhdo.

_¿ Piensa usted trabaj ar para el ci-
nema?
- iClara! Hace algún tiempo la «Me-

tro» me ofrecíó un centrato para ñlrnar
con Ramón Novarro «La Casa de Ja Tro-
ya». No ¡¡eg amos a un acuerdo y Jo tu-
vimos que dejar. No obstante, yo píen-
so trabaj ar para el eine.

-¿ Oué punto de contacto hay, a su
parecer, entre el tcatro j] el eine?

•I
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ESCENA Y PAÑTALLA

CRÓNICA DE LOS ESTADOS UNIDOS (ESPECIAL PARA "FILMS SELECTOS")

por MARY M. SPAULDING

e OMO un fantasma giganbesco, surgió el micrófono de entre
el 'engranaje cínematoçràñco. -

Fué como una ternpestad súbita que se abatíó sobre la
cabeza de los artístas extranjeros.

El cotosal paso de avance hacía la era de perfeccíón glo-
riosa del Séptimo Ilrte, mientras abría espléndidos horízon-
tês a muchos artístas relativamenta obseuros, aplastaba bajo
sus garras de ctvílízacíón potante a los Emil Janninqs, Lya
de Puttis, Garbos, Negris ...

Conmovidos aún por Ia sacudida hrutal, las grandes figu-
ras oeluloicas de allende los mares, que habían Ilegado a
-son de trompatas a Hollywood, donde establecieron su eñ-
mero reina do, liaron sus bartulos y se llevaron a sus tíerras
respectívas sus acentos oontinentales, sus grandes «p'oses»'y
sus esperanzas prematuramente segadas.

Pola Negri, la inquieta húnqara-polaca, gue brillaba en-
tonces eon la mísma intensidad que brillaron después otras

beldades de l!l. Vieja Eur?pa, se encontr.ó de pronto eon que
su belleza exótíca no cabía dentro del film partante.

Y eon gesto de soberana herlda por la ingr.atituti de Su
pueblo, la gran Pola Negri encogió los horrrbros levemente 'y
se volvió al patrio suelo, llevàndose eon ella el sabor de
aqueí romance escandaloso eon Valentino, y un pobre prtn-
cipe, Dívani, eon quien consolara su viudez del ídolo.

En las elaras pupílas de la Neqrí brillaba la soberbía. Ha-
bla fracasado, pero no por Su eulpa: no porquc su arte se
hubiera debilitado. Su íracaso la hacía [rnàs orgullosa, porque
podía decír eon el gran Eça de Oueírcz: «yo no habla oien
cualquíer otra lengua' que 110 sea la propias , Y .en la caída
La acornpañaban, adernas, otros ídolos.

Hollywood flòrecía, de pronto. como un enorme loto para
aquellos que perteneeían a su sualo. III nrenos esa fué la
creencía del productor cuando se enfrerrtó eon los prim2rQ¡s
ensagos, !:I el públíco reía su risa de ignorancia e idíotez al

salir por los làbíos extranjcros
la frase del idioma inglés con
un sabor fuerte de otras Ien-
guas, apreudldas cuando aun la
Améríca era un gran campo de
desolación en la civilización
mundial,

Pola Negrl en su .11timo fUm
«A. Woman Command's> de

, la R.K.O. Pathé.

POLl! NegrL. El últímo amor
del insuperable amante ... La

última mujer- que tuvo eJ dere-
cho de desrnauarse, estremecída
por las postreras remembranzas
voluptuosas, frcnte aj sarcófago
de crístat que guardaba celosa-,
mente los restos de Valentine.
Cuando el cabje anuncíó, tremu-
lamente, al mundo que el qran
sheik acababa de pagarle su tri-
buto B la tierra, la emoción in-
tensa y sincera de los que ad-
miraban a Rodolfo, se extendió
hacia 'la polaca, Era la última
aventura del conquístador ela-
cu-ente de los corazones teme-
ninos. Los ojos avidos de la
masa se fijaron en la Negri, co-
mo si ella rapresentara la he·
rencía sagrada que les dejaba »

aquél.
La morbosidad popular hubíera
querido, en un instante de exal-
tacíòn, que Pola fuese enterrada
viva, junta al idolo. eon la un"
clón religiosa de las tribus sal-
vajes. _
Los prirneros rneses de «viudez.",
la palidez embellecia màs a~n
el rostro madónico de la actriz.
La toca negra le enmarcaba la
.faz, .el velo la hacía doblemente
misteriosa ...
Y fué, envuelta ~!1 la~gasas ne-
gr,as, míentras se d'ébatían los
herederos del pobre rnuerto y las
diversas mujares que lo amaron
-se posaban como., moscas sobre
el pastel de sus dlneros, que
Pola conoció al príncípe de los
Balkanes. , . .
La maledicencia popular h¡nco
sus garnos en el nuevo rO,mal~-
ce. Y hubo qúíen quísiera justi-
ficar el matrimonio de Pola eon
Sergei M'bivani eon sórdidas ra-

I zones. de envidias y nvalídades.
Por a q ue l lo s días Hollywood
sufría la ñebre de los perga-
mínos., Las estrallas del cine



cre!J2ron que eon oro nada las prívaría de adquirir títulos
nobili,arios.

Una S2 oompraba un marqués, otras adquirían prineipàdos,
Las que no pudíeron presentarse en la subasta- pública de no-
bles arruinados, fabrlcaronextras alas a sus mansiones fabulo-
sas para hospedar en ellas a tedas las flores de lises, las agui-
las bicéfalas, los leones y teda la complicada heràldica que
venía a sacíar sus harnbres al gran comedero de Callfornia.
pola Negri se encogió nuevamente de nombros.

Ella no nació en cuna de nobleza .. Pola es el producto
del pueblo. Probablemeote en su sangre grita aún el mujik
de los tiempos pretêritos de Rusia. Pero Pola, por su be-
lIeza, por su talento, por su arte, se J.evantó de entre la
masa vulgar y heroí-
ea. Pola lleqó hasta
la aristocracia d e I
teatro, gracias a su
exquisita se usib il i-
dad. Alii triunfó y
se hizo aclarnar so-
barana. Los rnàs en-
copetados nobles se
íncunaron, humíldes,
y besaron sus manos
plebe!Jas. P o 1a hu-
hiera conquistada
una corona. P.ero 1Ie-
vaba eon ella,en el
esp ir itu trashuman-
te, el fuego devora-
dor de sus pasrones.
Un solo gran -amor
no podia bastar a su
v ida de emocíones
multitormes.

Y Ja actriz contí-
nental tuvo rnuchas
avcnluras galantes ...

. Peligrosas avanturas
que dajó srenrpre a
la mítad, eon una sa-
bia perversidad, sa-
gura de que el ro-
mance truncado es
siempre eterno y be-.
Ilo, mientras es hos-
tilel que muere ea-
duco, al amor de la
lumbre sentado en
sillas de ruadas.

De manera que
cuando Hollywood
murmuró sus sordi-
deces, al escuchar la
marcha nup ci a l de
Pola y su Ilamarrte
principe, la palaca
se -encoqíó dlsplicen-
temente de nombros,
sonríó írónlcamente.;
en el fondo d'2 sus
pupilas brilló el re-
cuer d o de los no-
bles que le ofracie-
ron sus caron as, Con
un suprema g·e~~o de
desprecio miró al
aun iníantif mierófo-
no y desdeñosarnen-
t~ arrastró a su prín-
cipe eon alla, vol-
viendo al viejo mun-
do, a las playas ele-
gantes y discretas, a
los casinos lurnino-
sos 'de la Rlviera.

I)E pronto se. revo-
lucton ó nueva- .

mente el Séptirno Arte. El pueblo amerícano ~ cansó de
sus platos críollos. Habla que estírnular su paladar con
un menú exótico. Y volvíeron las grandes figuras euro-
peas a plantar su bandera de cocquísta en Hollywood,
esta. vez a despecho de us acentos; y eon la altívez del que
realiza . de pronto su nnportancia definitiva en la vida: de
un negocio.

Como la «Metw, poseía. el màs alto valor- de- taqailla
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eon su tamosa Grata, "Paramount>. marïdó
'buscarse una rival y llegó la Díetrieh
hurgó en los teatros !J estudios eunr~e, s,
una Dagover.

Y otras em presas salíeron a buscarse el cebo para justifi-.
car las publicidades ruídosas .
. Fracasaron muchas. Emi! Jannings rehusó v.olver. Consin-
tíó en filmar su insuperable «Angel azul- y prefirió sequír
oomíendo sus burqueses «leberwurst- en las marqenes del
Rhin, antes que. regresar a Hollywood y 'sequír amasando
dólares. . .

Mtentras tanto nadie hablaba de Pola ...
En Paris, la eximia artista cosechaba otres triunfos. Se

dedicaba a la vida
social. lUgunas ve-
oes dijo que no que-
ria oir habIar d~
Hollywood ni de la
l\mérica ..
Pero bieri sabemos
los que conocemos
de cerca la enferme-
dad cínesca, que una
vez bebida la droga,
se es un adepto 'Para
siempre, Aquella era
la pose de la sober-
bia, el resultado Ĝe
la arnarqura y la de-
cepción. Co raz ó n,
adentro Ia nostalgia
consumia a Pola Ne-
grio La nostalgia de
volver a ver su nom-
bre co nq u is t.ad or
aplastando los fron-
tíspicios de los tea-
tros mundiales,
Haber sido es triste
misión para una mu-
jer balla, joven aún,
acosturnbrada al ha-
lago !J los triunfos.
l\cababa de ponerse
el .501 en los domi-
níes- 'de su romance
corr Sergeï M'Di vani
y una certe en Pa-
ris 'disolvia la unión,
cuando la «R. K. Q.
Pathé», en búsqueda
de urra gralT figura
íarandulesca con que
enfrentarse a sus fi-
vales, vió a Pola en
la Ciudad Luz.
¿P-or q.uéc no?, se
dijo. Y eon la pre-
mura ¡:¡anqui sa ex-
tendió un centrato !J
Pola volvió al pais
del Tío Sam ...
Pasaban los meses ...
El departamento de
literatura d-e la ",R.
K. Q. Pathé .. rzvol-
vía los archivos bus-
cando la obra digna
de la Negri...
Los entusiasmos del
pŭblico al anunclar-
se la vuelta de la
popular actriz,' de-
caían... Se perdían
las ventaj as de la
publicidad ... Y el Ií-
breto no apsrecía ...
La casa productora
temía ínicíar la vuel-

ta de la Negri con un argumento pobre Y' desvaido ...
Pero aunque eada dia los estudíos reciben centenares de

manuscrítos emociouantes, hay pacos que log ren ej favor de
los productores, Unas veces porque no se ajustan a Jas ne-
oestdades del cinema: otras porque los empleados' subalternos
los precipitan al oesto sin: haberlos leído, W si acaso- Je
pasaton la vista por encima, sin entenderIos.

Triste suerte que oarren mucbos esfuerzos espirituales de

Pola Negrl y Basil Rathbone, en una escena de la peucuía tA. Womman
Comand'sw de la R.K O. Pathé. (Exclusíva para .Films Selectcs»)
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. Pola Negrl y Roland Young en el.a mujer mendas: cinta extra-
ordinaria. de la R.K.Q. (E1clWllva para .,Films Selectes.)>



iluminados. cuua peregrina y maravíllosa concepcion de Ho-
llywood y Ja industria del eine es un cantico a la candidez.

Thilder Foster, una escrítora alemana, cuy'l3 pasion favo-
rita ha sido pintar can su pluma los romances de los pe-
queños principados de la Europa Central, produjo un libreto
de asunto Iigero. basàndosc en acontecímíentos htstóricos, !:I
Ja casa ..R. K. O. Pathé- puso este libreto en manos .de
Paul Stein, experto en los problemas sentimentales y polítí-
eos de aquellos países. Stein gritó -Eureka-, yl decidió que
en aquella obra aparecería Pola Negri. La einta comenzó a
rodar ...

l1. mítad de la produccíón Pola cay'Ó gravemente enferma.
La fantasta superstícíosa de HOllywood se estremecíò. «¿q .1-
zas seria elía la víctíma del trio síníestro> ». Pero le toco a
Lya de Putti...

HJ\cE pacos días. nos encontramos juntas en la tibia atmós-
fera de su lUlOSO apartamento en eJ Hotel 11mbassador ... ·

Hablarnos de Hollgwcod, del cine... E ínconscíehtemente
nos perdemos en el camino de los reeuerdos. Ouise meter
mi escalpeJo èn su corazón. Y la asalto can una pregunta¡:

-¿Recuerda la últirna vez que estuvímos juntas eon June
·Mathis. PoJa?- _ .

IPobre June!... ¡Tan pronto como siguió a Valentino, su
hijo esplritual! Los ojos elaros
d~ Pola tíenen un. destello in-
defi ·:ible. M2 mira Iarqamente
!J' contesta:

-S: .... me acuerdo mU!J.bíea,
Fua el dia que enterramos a
RodolIo. -

Y sa desbordan las frases
qU'2 son sinceras, que quiero
creer sinceras.

-I Rodolfo! - si gue dícíen-
do Pola -. La suprema feli-
eldad !J el màs gran dolor de
mi vida ... El amor cumbre .... y
después Ja desaparición. la pér-
dida irreparable... No habJe-
mos de él... No hagamos san-
grar la herida que eJ tiempo
jarnàs ha cícatrlzado.x c-

Sus frases breves parecen un
rito pagano... Pola
sube la piel de su

_t r aje , como si de
pronto sintíera frio.
Durante breves se-
gundos mira atenta-
mente un búcaro can

rosas rojas que parecen enorme go as (I SatJgr~
pronto se vuelve hacia mi. queriendo' romper el hechizo de
aquella hora de rernembranzas, 11 c-()mien ~'-a 'l1~blarme de su
últirno film.

Le expreso mi admiración por su labor magnífica. Y Pala
eon una sequsidad inaudita' de si misma, seguridad en J~
que no hay ni bluf, ni vanidad, ni pose, sina convencimiento
sincero de sus dotes histriónicas, la Negri dice:

=-Sí, mi Iabor ès buena. He llevado a la pantalla en ese
film una actuacíón sincera 11real. Pera la historia es pobr«
la his tarifi es ínfantil. llsí no era como soñaba !:J'O mi vuelt<i
al eine.

-Y.. ahora ¿qué se propone hacer> - le .Oigo.
-Cuando termine. mi centrato de vaudeviHe eon Ja 'i'Pa-

rarnount», naré un recorrido por los, dernas pueblos de Nor-
teamérica. Necesíto revívír el recuerdo de mis triunfos en Ia
êpoca del oína silente. Después, tan pronto como obtenga ïa
obra que necesíto y que rnerezco, apareceré en Broadway en
un drama qU'2 escribe espacíalmanto para mí el gran drama.
turgo M·olnar. Y como la «R.R. O. Pathé» tíene una opcion
para que les haga una segunda pelíoula, puede ser que filme
de nuevo ... Depende de la obra. Vo no puedo exponer mi
arte. mi carrera, mi reputacíón, can un libreto absurdo y
que inspire la indíferencía, maxime cuando el público me ha

recibido C{)A tales muestras (Ie entusíasmo.c.,
Ciertamentc, Durantz una semana he ..a.dmJ-ra{j-('jta Iabor
da Pola en .el teatro de 1a -Pararnount». Su salida a
esoana ha sida un tri unto decisivo. Por Ja primera vez
en largo ti!empo una gran estrella apareca personaj-
mente en un ¡ teatro - siendo estrella de eine -. sin
recurrir a balbueeos infantiJ.es de espantosa medioorí-
dad. _ _ .
Pola esta saqura de sí mísma. PoLa es una actríz.
Su pose es Ia pose dz la artista educada, que eon-ace
al pŭblíco )!J Io subyuga. Electrlza cuando eanta. Deja

-en suspenso cuando -mira largamente al público eon la
opalína claridad de sus pupiJas grises. Pola no tiene
que recurrír a medios vulgares. No baíla jazz en Ja
esoena, no dioe chístes. Es una reina que aparece entre

- los cortínoncs de terciopelo roja del escenarío. Da
dos pasos de avance, alza los ojos e hipnotiza a la
masa. Pola> en el esc-ena rio. hace recordar a los en.
cantadores de serptentes,

~lLENCIOSIlMENTE,pasa por la sala una sombra. Pola Ja
J Uama. Esta sombra es la figura suave de rníss Dick,
la secreraría de. Pola Negri. V fué la últíma secretaria
que tuvo el ínfortunàdo Rodolfo Valentino. He ahí la
mejor prueba, la ŭníca quizàs, de que. efectivarnente,
'Pola arnó al gran idolo italiano: ha buscado el único
nexo erítre ella y el amante muerto: la secretaria que
oonocío sus secretos, que se asornó a los jardines pri-
vados de su vida. _
V miss Dick es el,.p.r.o.tgti-¡:t6-d:e ia secretaria: dísoreta,

-5I:Iave. eon una fidelidad de granader.o. Ejeroe al lado
de Pola las funciones de secretaria y guarda feroz.
¿Una entrevísta eon la Negri? Ha'y que ganarse Ja vo-
Iuntad de miss Dick. ¿Un fotógraf-o para sorprender a
PoLa en rnomentos íntimos? Hay que pasar por sobre
el oadàver de la inalterabte amerícana,

Nos despedímos, Pola quíere decir una última frase
que halague mi vanidad de española; y me asegura

que tan pronto rcalíce su próxirrro film ira a nu-estros
países, dande sabe. que tíene amigos, de donde le hao
Ileqado las rnàs amables cartas en sus días de oon-
quista en el cine silente.
-Qu,iero que sus compàtriotas rne conozcan, quiero que
vean que no say una vampiresa tan peli grosa. -
V entoma los parpados ...
Se me oeurren breves frases para definir a Pola: es
la rnujer del 9\-an rnundo, la actríz inteligente que CQ-
noce el arte de sa-
eudír los nervíos y
despertar la enrocíón,

:MARY M. SPAULDlNG
New-York,» abril de 1932

Pola Negri. Insigne
artista polaca, que
debuta en las parian'

tes en la pellcul.
R.K.O .Òe A Wo'

man Com-
maed's>
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lanzada por ŭn muchacho. Roma Taêni
es una 'ballarina que se duérríre .víendo
un baíle clasico~de «puntass. El va1s vie-
nês rorrrànñoo lla muerto para, las rnu-
chachas de hoy, aporreado por el ritmo
del ban-e negro traducido -al parisién en
las' «bortes" montmartresas .. Esto es lo
que ha, quedado culturalmente en París
de la finida Bxposícíón Colonlaí. Unas
chíoas que 'b;aUan como neqrasv g que
han puesto en sus acrobaeías de mara-
villa un moderno afan de volar sin es-
fuerzo, riendo, ,graciosamente. .

El arte negro y el cínema americano
han vencido a la cultura d~ la vieja
Europa, T.odas las que se queman las
pçstañas 'el) las salas de Santa Geno-
veva y se' marñrlzan los oidos en las
aulas de la Sorbona, van después a
los cafés de Montparnasse para apran-
der a -se trotter- al son de orquestas
negias o de orquestinas de .mŭsícos in-
dig-enas, imitadores 'de los «eochinos ex-
tranjeros» que les robaêan el pan y
que han sido expulsados, Después, las
doctas mujercitas, -con su gramola de
maleta, siguen el eurso de «se frotter-
en Ja «chatnbre» del hotel.

Roma Taêní es una embajadora del
nuevo momento, Su Unamuno es Dou-
glas Fairbanks. Tiene en un altar Ja
pícardía de Clara Bow. Danza la -bí-
guine» como una martiniquense Y fu-
nambuíea sin alambre con gestos defi-
nitivos de Coleano.

Roma Taêni, que ya ha triunfado en
los esoenarlos de París y es una de esas
parísinas que no ha sido bautízada con
agua del Sena, pronto film a rà en Es-
paña con su caràcter de «excéntrica •.
Paco Elías, el descubridor, registrara
sus gestos. Y sera España el cielo don-
de nazca una
nueva estrella. }\MICRlITlS
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e émèntos de traba-
jo que el cínema ae-

tual posee, han per-
mitido Ilevar a cabo
«Tarzàn de los Mo-
nos-, que contiene
escenas íncreíbíes de
emoción. -Pero este
film esta muy lejos
de aquella versron

-süencíosa, en innu-
merables epísodíos,
que h a ce muchos
años cualquier buen
añelonado al crnema
conocc.
Hay, por ejernplo, la
distancia que entre
un film del oeste de
Hoot Gibson y la
e p o pe y a del oeste
amerlcano que King
Vidor nos ha dado
eon «Billy the Kld».
Que Vari Dyke ha-
ya tenido bastante
aJi.ento para suj.erar
su «Trader Horn-,
es realmente adrni-

rable,' Pere tal vez
la major s o r p resa
que- contíenc -Tar-
zàn de los Monos»,
es su protagonista:
Johnny We issrnu-
Iler, campeón olím-
pica de natacíón y,
sin duda alguna, el
cu e r p o d,e atleta

,",ej ar -;ta11ado oe1
rnundo.
Para quien haya leí-

do -Tarzàn de los monos- !:Jhaya ima-
ginada, según las descrípcíones de Ed-

.gar Rice Bunoughs, el tipo del heroe de
la narracíón, costarà un poco creer que
Iohnng Weíssmúller sçbrepasa en este
film la concepcíón del autor. Pera Weiss-

I
_muller es, ademàs, un actor de un ta-

lento insospechado. Un actor que no só-
lo habrà triunfado en esta prcduccíón

sina que tlene ante sí una de las màs
sorprendentes carreras de actor que la
historia del cin-ema ha registrado.

Ñauréen O'Sullivan 1) [ohnnq Weissmuller, protaĝonis-
tas de-la pelicula de Van Dgke «Tarzàn de los monos».

UNA NU~VA p~LrCULAD~L GRAN DIR~CTOR

w. S. VAN DVKf
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montaje,grandeza 'dè escenaríos y limi-
tación de la paJabra. Un film que, a pe-
sar de ser hablajío en inglés, es tan in-
ternacional como aquellos mejores dè la
época muda. «,Tarian de los~onos», la
famosa obra de Edgar Rice -Bunouqhs,

~ I

que ha sido tradueida a 'todos los idio-
mas y que ha apasionado a varias ge-
neracíones, es el tema que Van Dgloa ha
desarrollado cinegrMicamenteahora por
cuenta =de la «Metro-Goldwyn-Mayer».

Los enormes recursos que esta 'prcduc-
tora hapuesto a la disposición de Van
Dgke, el talento de este 11los novísirnos Mll NUEL GOLOBlIRDlIS MRS

E·L cínema, partícu-

Iarmente des d e
que adquirió la pa-
Iabra, se ahogaba en
la estrcchez de los
interiores a que las
dlficultades de or-
den puramente tee-
nica obligaban a si-
tuar los temas a na-
rrar. De un tiempo ¡

a esta parte se ad-
víerte una niarcada,
tendeneia a volver
al aire libre, a dar
otra vez una impor-
tancia de personaĵe
al paisaje , en poco
tíempo el cinema nos
ha ofrecido varias
exce)entes pruebas
de que sus poslbílí- I

dades van mas allà
de Ja eterna peque-
ña historia de grises
conñíctos sentimen-

tales, glrando eter-
n a ol e n te alrededor
de Io m is mo , que
del' principal valor
del cinema-la plas-
ticidad -=- sólo nos
ofrecía la contenida
en la belleza un po-
co amanerada de los
protagonístas. I-Iace

paco hemos visto
«Prader Horn-. . Es-
te film llegó en un _

-fI1{)me.ntQ...en -q.ue -ej

espectador ya se iri-
teresaba por lo do-
curnentaï , pera -Trader Horn», ademàs
de documental, satisfacía los deseos de
exotismo del espectador sin olvidar el
valor humane del cinerna.

Despuês de «Trader Hora», o por lo
menos tan paco tiempo después de su
presentacíon, cuesta pn P?CO creer que
otro film haya sida llevada -a cabo !:Ja
<tu:~Is>'supere. W. S. Van Dgke, el ani-
mador de «Sombras Blancas» y de «Tra-
der .Horn-, nos da ahora un film sor-
prendente, un, fiIUI en el cuaL han sido
aprovechadas las enseñanzas de tres
años de cínerna sonoro: movilidad de



Una escene de la pelfcula Uta "Concierto histórico"



EL CINE Y
Elegante pijama para plaua, hecho de jersel1 a.zul
y amarilla, escogido por la esirella Bebé Rochele
Hudson para lucirlo en la temporada de baños de
este año. Los botones Carl que se adornan el cuerpo
l:l el pantalón san nlquelados, - Anita PLANAS

LA MODA
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EST~B¡¡MOS !:la fatiga-
dos por la repeti-

ción del ó1ismo perso-
naje en todas Ias pe-
lículas de Adolfo, .el
veterano. Y es que,
verdaderamente, se ha
abusado del tipa cr·ea;
do por el,JJrotagonis.
ta de -«¿Rubia o mo-I '.
rena?»: el aristócra-
ta arruínado, ea lave-
rón y simpatico. M.en-
jou se ha -prodigado
demasiado.

Peto ¿cabe, írnputar-
le a él toàa la culpa?
No. Mas bíen a sus
directores, que se em-
peñaronen asignarle,
con excesiva y peli-
grosa treouencía, pa-
peles anàloqos, anima-
dos, sin duda, por las
buenas recaudacíorres
que obtenían las ban-
das de Menjau. Ha
habido ocasíones .QJl

las que el pobreclto
Ag.olfo filmaba a un
ti~TIpO para euatro
producciones diferen-
tes, aunquc todas te-
nian por base el traje
deetiqueta de Men-
jau. Y esto es lo que
le ha perdi do. Tantas
películas con el mis-
mo traje, eon los mis-
m os ademanes, eon
las mismas conquistas
faciles, han heeho de-
erecer _el interés del
público. La taquilla-
ŭníca medida por la
que Lo s productores
yanquis juzgan la va-
Ha de sus artístas -
se ha r-e s e n tl d o. En
ruanto la «Pararuount»
se percató de. esto, adoptó la reso!ución que suelen tamar
todas las prnductoras en 'estos' casos: -borrar a Menjau de
SlL lista, de actores. Tcmirnos que ya no veríamos rnàs pe-
lículas de él. Porque suponíamos que no Io contrataría otra
compañla, ya que los artistas separados de un estudio en-
euentran Iuego grandes dificultades para ingresar en otro,
porque hay como un pacto secrete, como una conspiración
de productores para neqarles trabaĵo. Menjau, en este as-
pecto, era una víctima mas, de los hàbítes manejos de la
rilaraviJfosa or.ganización norteamericana. Los mísrnos agentes
de publicidad que Ie agudaron a convertirse en astro de pri-
mera rnaqnitud, babrían sido - Io han sido, sequramente,
por ·mas que no hagan Iagrada plerrarnente sus propósitos -

'los encarqados de precípítar su caída. en_ cuanto apreclaran
que [a correspondencía de las adrníradoras aeusaba uila dis-
mïnuctĉn desconsojadora.

Es fàcil hacer tt11 astre; cuestíón de poco .tiernpo, de bas-
tante dínero y de rnucha propaganda. Pera es todavía màs
fàcí l deshacerlo. Ba ta oon negarle trabaĵo y eon lla pu-
bliear sus Iotoqrañas. En breve plazo el artista habra sida

ecliwsa(¡f " esca ..,·"0,,,t,e~.,,,,.Ol'"

d e o la os. OJOS del. pú~
e B1lc~~B ~', .

: Cuando se quedó: sin
1 . centrate, ·M.en1ol! s:e

... vino a Eŭropa. Estu-
'ja en Londres. Y lue-
go en Pàrís, dande,
después de 'una esea-
pada fugacíslm.a a
Barcelona, pensaba
lnstalarse definitiva-
mente. X tanto en C6n-
dres . como ·en Paris
se le hicieron propo-
sicion,es para 'filmar,
que Men jou , acostum-
brado a los grandes
sueldosríe Hollywood,
no quíso acaptar, Tal
vez gl!.ar~-aba la espe-
ranza de que lo lla-'
maran otra vez desde
Hollywood. "Pero eo-
mo iba pasan do .e í

.tiempo sin .qu.e .eile
ocurriera, cedió y que-
dó comprometido pa-
ra intervenlr como pro-
tagonista de una cin-

- ta que se rodo en los
estudios parisínos. Pe-
Iícula que fué estre-
nada en Paris hace
tres años !:J que ob-
tuvo un éxito cxtraor-
dlnarío.
En Hollywood, al te-
ner noti cias de los re-
sultados de esta pro-
ducción del actor al
que suponían agata,
do, se apresuraron a
oírecer le nuevasy
ventajosas pròposícío-
nes, !:! M-2njou tardó
muu paco en ser atraí-

lMl ~ ~n n ~ nn do por los dólares. -
U.,..U ~ .If'il -t:JJ ~ ~ 1l.hora se encuentra

otra vez en la M~ca
del emema, tomando parte en películas habladas en español,
en francés y en inglés. !:Ja que dornina perfectamenta los tres
idiomas. ¿Sera éste el comienzo de una nueva etapa artís-
tíca de Menjau? Resurja o no, Menjau ha dernostrado siern-
pre ser un buen actor, un excelente actor. ti partír de aque-
llos : ínqratos papeles de traidor de sus primeros films, el
pŭblico inteligente fijó en él su .atención. Y desde que Cha-
plin lo consagrara en "Una mujer de París-, su carrera ha
si'do siempre ascendente. Cuando empezaron a conñarle esos
papeIes de galan maduro, de conquistador irresistible, la
gente quedó cautivada por el actor que no era joven. ni
belle, pero que poseía como nadie el sello ínconfundíble de
la dlstiución, del «chíc- ... Esos pape1es ínvariables; de los
que el propío Menjau estaba también hastiado ¡j que le hi-
oleron confesar el atívío que sentiria cuando le perrnitíeran
despojarsa del traje de e.tiqueta y ponerse uo batín .y una.
zapatillas, para dedícarse, en Io sucesívo, a d.isfrutar, burgue-
sa y tranquilamente, en compañía de su bella espo a Ka-
thryn Garver, la fortunita que lo-
gró amasar en los últirnos años,

Después de 'pasar una tem-
porada aleiado de los estudíos ;
de Hollywood, Menjou d!6
comienzo a UDa segunda etapa
en su carrera artistlca. En
eSlaro de lunas y c:Marruecos:t
Menjou se.nos ha preeeatado
eon un arte rejuvenecído, que

-hace concebír ñrmes espe -an-
zas de un .resusgtmtento'

ïr~n{UJlNIw(ĝ)J1 @lli:~A\@rn;INI(ÇnA\
)f ~~~{UJ~©nlMln.m:INIïr(ĝ) @lli:

~jQ)@IbW@
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AL MAI6E}( DE LA PUTALU

FOT06ENIA DE
LA VERoAo

HABREIS notado que hoy se
halla el cine en plena era

docurnerrtal. No nos referimos
ya a esos films cíentiñcos,
y tan àpasíonantes, que nos
abren las vastas perspectívas
minúsculas del rnicroscopio, ni
tampoco a esos otros que nos
tíescubren los secretos de Ia
'germinación o de la velocí-
dad, merced a sablas combí-
nacíones de, acelerados y. de
-ratentís-, ni siquiera a los
que descríben las díferentes
fases de una industria, «ver-
¡bi gratia,.. Nos referimos a
la cínematoqraña documenta-
ria que podríamos llamar sen-
tírnental y busca el docurnen-
to sin ninguna intención afe-
ma al .arte puro, aunquea
veces no se estime doeumen-
taria ella mísma,

¿Qué es «Tabú-, por ejem-
plo, sina un documental pro-
visto - o añadído -: de una intriga,
de una intriga sin necedades, dicho sea
en justicia? ¿Qué san sina magníficos
docunrentales, en resuman, fas mejores
películas rusas? Y el público empieza
pooo a paco a cornprender, engañado al

principio por el cebo de una literatura'
que' no existe, la ïnmensa poesía de lo
que existe, de lo vivo, de la natura leza
sola o casí sola,

Pera no pretendíarnos hablar ahorà
del documental !:J sí de la fotogenia re-
velada por el documental precisarnente.
Los paísajes resultan siempre fotoqéni-
ees, m{¡x"rJ11't:si los acentúa coa técnícos
recursos el geni.o-o el talento de un ar-
tísta, los anímales, que no simulan, se

•I
II'.•• )1
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'El protagonista de la
peliceüa «El eriettïigo
«itenctoso», ctuja fo-
t ogerüa es absoluta
por ser VERDADERA.

Uno de los actores naiurales de
Rango, que, sin maquillaje ĵalgu-
no, es, por coinpleto; fotegénico,

identifican fotogénicos tarnbién ; por úl-
tima, se lo identifican asimismo Jas per-
sonas cuando algún "dírector rehupe los
actores profesionales y. rccolecta sus ae-
tores entre gentes del pueblo- o errtre in-
genuos indígenas de países exótícos. To-
da esta viene a corroborar un axioma
que se resisterr muchos a creer: el. de
que nada tan ïotoqéníco hag como la ver-
dad, la pura verdad, la desnuda verdado

Estarrros lejos, sinembarg.o, de pre-
sumir que la fotografia refleje escuetas
~a:lidades, y' entendemos, por el contra-
no, que las sutiliza Y' hasta las estili-
za; .perc necesíta las reali da des. de la-
vida para fantasearías a pesar de. sim-
plíficarlas, para vclver a crearlas, para
sublimarlas. La verdad se acusa fotogé-
nica, pues, a causa de que la fotografía
altera la verdad al decantarla, y de que
de las realidades extrae una quintaesen-
cia que no garantizaI'emos verdadera,
aun garsmti~andola, 'eso si, superior.

En cambio, nada hay menes fotogêni-
eo, eon frecuencia, que' lo falso. tinte
er objetivo ínexorable de la cànrara, re-
velara su ñnqímíento oualquier actriz
que finja, y sólo convencera desde la
pantalla alespectador Ia que no haga
fingida, la que haua vivido su pape!.
No importan a ratos cíertos trucos de

. orden secundario, rníentras ayuden a ~m· .
bellecer o disminuir la edad, pongamos
por caso, a condición de que la actriz fa-.

. vorecída se sieata realmente.balla o real-
mente joven, pues entonces no se tra-
tarà de una mentira, Sino de una ver-
dad r-elativa ~_ como todas, al fin g' al
cabo - o (¡uiza de una extraverdad. No
obstante lo anteríor, convíenè preferir
la verdad sin adobos o sin verdades re-
lativas al margen ...

Hace unos cuatro o eíuoo años, asorn- -
"bró al mundillo cíneístíeo de Paris el

«metteur en scene» cscandínavo Carl Th.
Dreyer por proponerse ñlmar - «La pa-
sión de Juana de tirco», su obra rnaes-
tra, sin la' menor sornbra de rnaquí-
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llaje de ningún íntérprete, y a' base
de qruesos planos, ademàs. Decidida a
encarna¡ el tipo ínefable ele Juana, la.
exquisit-a·comedianta Falconetti hubo de
barrarse los afeites que utrllzaba pata
Ja esoena, e Incluso el. carmín de sub-
rauar los labios que utílizaba para. la
calle ; hubo de soportar la tortura efec-
tíva de ~ue alguien la rapase a tras-
quilo.fI'eslos cabellos: hubo de aguantar
unos pesados grilletes que le mordíau
los tobtllos.; li la postre,' tras una
pasíón propla, Falconetti resúcitó el al-
ma y el cuerpo de la hístóriea o tegen-
daria - ¿qué rnàs da? - donceüa, 110-
rando lagrimas autèntícas de dolor tísi-
CD y moral, experímentando la ignoran-
da ternarosa de la pobre aldeana que
compareee a presencía de unes ju{!ées
soñstícos, muriendo besada por las' lla-
rnas bajo el cielo que suncan las palo-
mas ... La banda así consequida, dondè
Ull ro tro contraído de verdades SUPI'I?~i

Dos belIos patsaíés nunoa, que se nos graben índeleblemen-
de la pellcula <Çaín. te a fuerza de sencíllas.

Las personas, jas cosas y las abstrac-
eíones atesorarr un patetísmo vísual, a trueque de que
no se las desvirtúe. Convíene, empero, saber verlo,,!J
IQ. alcanzarerrros, por lo pronto, despojandoías de ele-
mentos superfluos, tendiendo hacía su eséncia, jamàs
oculta en absoluta. Mi resíde la famosa fotogenia de
la y"erdad, venero de superverdades írnpensadas.
Y en la actual época del eine, que se orienta por rum-

-bos dccumentaríos, corroboran cuanto acabamos de ar-
güir esos films .semídocumensales, a lo larqo de cuyo
'desarrollo la magoría entresaca el simple documento
sin postízos, .Ia. verdad sin adornos, porque se denota
ríca 'de sugerendas ínteriores y porque el ojo mecénico
'del tomavistas lo-
gra transfigurarla. GERMAN GÓMEZ OE LA Minll.

- , \.

UDa esceua de la <ml\l!nlfica
pellcula de Muruau .TabÚ»

***

mas liena el Iíenzo blanco, no obtuvo
de momento el éxlto que merecía, que
acaso obtenga aún, por Insuñciencía o
perversíón del gusto general; mas si--
~e Impíícando una obra maestra, repe-
timos, y trazó nuevos derroteros eine-
grMicos.

~i ~I cíncma se identifica arte, aquel
«séptímo arte, de Canudo exige reali-
dades sin artificio para destacar de elias
I~ verdad superreal del arte, i!f cuàn
distante del arte lícíto seencuentra el
artificio! Ouísíèramos írnbuír a los fu-
tu~os taumaturgos de la denominada «fà-
brica de lmàqenes» las normas de una
selldllez màxima, puesto que sólo de
la màxirna sencíllez saldran las image-
nes depuradas que no se nos olviden



UNA NUEVA OPERETA DE
,Robert Stolz
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K~THRYN Crowford, que eon la íamosa.
dieta de jugo de riaranja perdió diez

libras de peso en una sernana, esta en-
ferma, víctíma de aquélla. C. Katherine
Grant - Icoíncídencía de nornbres! -
lleva ya cuatro años recornèndo tedos

los sanatotíos eo-
noci dos, .en busca
de CUlTa... Era be-
Ilísíma, pero dema-
s í a do grU2~1r!1:I
tarñbièn quiso adel-
gaz>8.r:.c '

EL Conr>êjo de, la
Cerperacíén Ha-

'liana d·el-E;spec- ~
tàĉulo na decídido
la creacíón de una
·escu·ela de a ct o-
res oínematoqrañ-
eos que debería
unirse a la Acade-
mia de Santà Cecí-
lici, .de Roma..

eOMO fruto de una
i d eca sornetí da

por M.ary Pkiford ,
.al c1'it-eri'O del Co->
mité de socorro de
Ia cinematografía,
Louis' Lewyn Ian-
zarà, balo el título
de «Hollywood OJ;í
parade", una seríè
de nelíeulas cor-
tas. El noventa por
dento del prodúc-

Barbara Weeks, segŭn !'rdm.n.

Eddíe'Cantcr, en .Patroy Day ... produccíón Artista. Asociado s.

to que obtenqa est-e productor en la ex-
plotaclón cl!2 estas cíntas ira destinado al
Comité. .

Lewyndirigira .esta serie, que .constarà
de treoe ñíms de un rollo que seran edi-
tados pór mediación de «Paramount-Pu-
'blix» y en cuya ínterpretacíòn temaran
parte las príncípales figuras de la eine-
rnatoqrafia norteamerícana, que interpre-
taràn diversos -IlÍ!fIferos -de reVista, corn-
patíblcs eon sus ordínarlas actívídades en
los estudíos,

-Para eada pelícuJa de éstas habrà un
maestro de ceremonlas distinto - ha de-
elarado Lewyn -, il los varíos numeros de
que se componqa seran unidos cntre sí en
forma que tenqan interès espectacular.
Conñarnos poder reunír ocho cstrellas en
eada film corto (featutette).-

Esta ldza fué sometrda por Mary Pick-
ford al Comité de socorro antes menciona-
'CIo, hace varios meses, pues la popular
estrella fué presidznte y hoy es simple
míembro del Co.nité dírectivo, siendo el

"ejecutivo constítuido por Fred W. Beet-
son, que Jo presi de; M. C. Levee y el doc-

. tor Harry Martín, quíen llevó el pian a
realizacíón.

Durante su reciente estancia en Nueva
York, Conrad Nagel, presi dente del Co-
mité de socorro de la cinematografía, pre-
sento el progecto a las principales com-
pañías Idistribuidoras, y la mejor oferta
obtenída fué la de "Paramount-Publix».
No obstante, los principales circuitos de
locales, por mediación de los productores
'de Hollywood con quíenes estan en eon-
tacto, han asegurado a Mary Pickford que
exhibirian tales films para contribuir de
un modo eñcaz a los fines benéficos del
expresado Cornité.

UNA Merkel tícne la mania de los pa-
ñuelos y ha reunido una coleccíón

cuyo valor se conceptúa en varios milzs
d2 dólarzs y la cual inc:uye vardaderos
primores de obra de mano.

••~•E,
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Ya que en el mundo del cine la belJeza flsica
- sobre lodo en la mujer - parece ser uno de
los requisitos esenciales para el trtunío, parece-
ria lógico que esas afortunadas que han triun-
fado èn ciertos concursos de belleza íueran de
las pr-imeras en tener oportunldades para et
cine -- diec, en una revíst.a americana, .I. San-
ebez Es cobar -. Pues no es así.

Se cuentan eon los dedos las que, salidas de
las filas de esos concursos, hayan visto sns
nombres nresttgíados por la aur eola que encurn-
hra Y: ensalza a las estrellas. Norma Shearer
es una. Lois Wilson es ot.ra. La primera ¡ranó
h onores en una jus ta de belleza en el Canadà,
hace rnuchos años (todavla eon màs razón los
podr la ganar ahora qurzà i. La. segunda Iué
premiada en un concurso en Bírrníngham,
(Estados Untdos).

Fuera de estas dos que son las príuctpales ,
las que més han sonado. podrlamos cít ar a las
siguientes que ad emas de tríunrar en concursos
de belle za han triun[ado en el eine o en el teatro:

Georgia Hale, 'Miss Chícago-; Marjorie .Ioe-
t.ing, 'Miss Washingtons; Beatriz Roherts, 'Miss
:"Iew YOI·k.: E.dith Higgin§, 'Miss Bronx-; Ninp
Wolfe, 'Mïss Boston-, y otras cuyos nonnbres
.119 son m.uy célebres.

Son numerosos. sin embargo, los casos eon-
hnrios. y precisamente de mujeres que causa-
ron sensar-ión en el mundo por estos triu-itos
en los certàmenes aludidos, que son las que
HleDOS probabllidades tíenen o han. tenido e..,
hacer carrera en el cíne ,

Se pregunta uno a que.' SP. deberà eso, sin sa-
her qué contestar satlstactortamente. Es inte-
resante, sin embargo, esouchar las eptntones
de Adrienne Dore, <Miss Los' Angeles. en un
concu-so en 19;!5: que desuués se ga nó el titulo
de .Migs Universoe eY)Galveston y ahora tiene
un contratn de la Warner Brrrthers y parece
estar abocada a una excelente posíción 'en el
dnp. Miss Dore, una ínquíetante rubia, de carita
picaresca :li liena de intenciones, cree que el
secreto de estos Iracasos no es O tra cosa que
la desp roporción exístente enbre la helleza ex-
terior, netamerrte f(sica, de las nínrns trtunfa-
doras, y su contenido esnirttual, sus potencía-
Iidades mentales ... Según esta pir.prreta la fór-
mula Sel'l,,~A-mayer. bellezn mayor ton teela .._

·No saben conducirse en la víŭa, las belle-
zas pro íesionales. Una VIlZ que el consenso públi-
eo las ha señalado como sares excepcionalmenLe
hermosos, como lipos de belleza, el misme pú-
blico estorba toda cuanta empresa extraña a
esa justa se les ocurra llevar a cabo a las COl1-
cursarrtes vencedoFa~.· ,

.Contra es~ actitud, las- ..beUezas 1->l'emiadas.
deberían poner algo màs que esa bclleza. ne-
blan oponer un talento excepcional para e I
t.eatro, para la vida en general. Yo, por mi par-
~e sé decir que el tal con eurso Iué para rul màs
hien un estorho que otra COSII. Si no bu hiera
sido porque estaba hasta cierto punto identiIi-
eada eon ef rmmdo-dej- cinernDtógrafo; en cnyas
Jnrestes he trabajado desde hace tiempo como
extra, TIO habr;, Ilegado hasta donde estoy.

-No se crea - conttnúa d'kiendo nuestra
prectosn enlrevistada ~ no se crea que no rue
dov cuentn de lo veleidosa que es la dtosa for-
Luñ.a. Teniendo esto en cuent.a mis prcpósltos
SO" ahnra ua bajar Ie que màs- pue da,.. eon. tado-
ahlneo, a fin de ganar un buen dinero, como
vulgurmente se diee . Después. ... después, a Fa-
ris, donde la experlencía adquir.ida y mi no mala
estarnpa pueden labrarme una v.ida agradable y
liena de serpresas. aun màs ímprestoneutes que
este triunIo eflmero de que ahora gusto .•

Este hàblto (le los concursos de helleza es
vi.e.jo €()ln().~e]" sot, Bin embargo, creemos que- en
ninguna parte habia sido - celebrado con tanto
estréplto, como cu los Estados l1nidos. En 19'H
comenzaron il llevarse 3 cnbo en la poputar
playa ele At.lanttc City (Nueva York). En seís
aŭos, 21!1 de laR muchachas màs guapas de' los
Estados Unidos desfilafun por alll. Sin embar-

/(0 de eso, el entusrasmo Iut'- deeaveudo aŭo
trae año. y màs tarde pasó la costumbre (I e
eslos desmes ile resonancía nacional a Balt i-
more y luego a Cnlveston, donde se han estado
celebrundn últtmamente. Generalment.e ventan
muchachas de t.odas partes del mundo para
compet.ir por el tttulo de 'Mis;; Uníverso-.

E~ ouríoso citar algnnos de los casos màs
sonados. Marfl'"re·t Gorm m , la prímeru que
obtuvo el titulo de .Ñriss Arnértca, a la edad de
diez y seis afios, tllvO orrecímientos varios para
hacer jim5- Ele vaudevílle, etc., pero al fin acept ó
On puesto de secretarla en la Socíedad GeogrlÍ-
fí ea de Washíngton. y- eusò eon un nruchucho
am igo de Ja íntancta.

La que se ganó el mismo t ítulo dos afios
consecut.ívos, Maria Catartna Campbetl, estuvo
una temnorada certa en el teatro y Iué Ull ver-
dadero íracaso, i\fàs- tarde estovo complicada
en un escàndalo de d.ívorcio, ete.

Fay Lamphier, vencedora en 1925, obtuvo
dólares por semana. Desempeñó I~. pajte prin_
( e o n t i 11 Ú a e n 'l' a. p ti gin a 2 il J
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Una fotograña tamaño 18x 24· centïrnetros montada

sobre doble cartulina de color

Precio CINCO pesetas
Líbre de gastos d~ envio

sr desea usted la lotograña bellamente rnontada B la
inglesu. eon crts cal exh-apuro , bonito fon.do para hacer
resaltar Ja fotografIa. en papel er em. cordón de seda

p a ra colgarlo. etcétera,

Pr,ecio OCHO pesetas
libre de gastos de envio

Descuentos especiares e ua.nd~ se pl_
eran mas de- tres fo~grafi"as o cuadros.

(olecc:iones de retra.os de arftstaJ el..
nematoèr6fttOJ ••amaño lo-~15 c:m.-

r.oleçción n.~ 1 Coleeción n.. 2 I Colución· n." 1
Greta Barbo Je.naUe Mc Donald I Helen TW.lve.trees
John Gilbert Maurice Ch.valier Carol Lombard
Norma Snearer Bebe. Oaniels Joan---Crawford

Georgo O·Bden Ra.móri Novura. Maelene Dietrich
lupe vétez- M-ary Briand ... Gloria-Swanson

cttve Broaks ~ üuster- Kaaton Lois Moran
Janat Gaunor Anila Page John Boles
Chacles Fa/roll NlIs A3ther William Haines
Dolores del Rio S;lIie Dove GarU Cooper

~1~;~oB:;njOU ~:~:~dC:;rgó~: ~ ~;:~ ";;;;nO
$

Giĵber1 Roland John Barrymor. I Jack Mulhall

Colección n." 4 I Colección n.O 5 I Colección n.· 6
lily Damita I Vilma Banky Lelta Hyam3
lilian Harlley Oo(olhy Jord~"'l I Myt:rlB Loy
Elaanor Boardman Fag Wr-fty M'arion Oav;e3
cvely'" Brenl Mary Pickford E,.the, Ralsian
Lilian Rath Colleen Moore I Marilyn Mille,r

•
Sallu Starr Sharon Lynn Norma Talmadge

Willy Fritzch Douglas Fairbanks l' George BancrofLl Laurel y Hardy Lon Cha·nell Richard Barthelm~3
Charles Rogers William Collier Philips Holmos

•. Dennis King Charlie Chaplin AI Jon50n
.. David Rollin$ Richard Arlen J Harald Lloyd

• Lewts Stone Robert Montgomery I Paul Lukes

~ Estas folograf/as son hechas sobre papellolognllieo crem gran lujo
• Preeio de eada colección, 4'50 PtAS,'libre de gàslos de en-

vio. Si sa plden 3 cofeeciones iguales o distintas, t 2 p.as ..
. si son 6 colecciones, 24 PtB§~

• Cor.e o copíe el .iguient':boletln.y m a n de l on.

• I!JI:"IER nlBEII Diputación.219L .~ IO .U .lOaA.Rc.ELDNAI. ........._--~-------
I I D••••••••••••••••••••••.•••••• , • ,. que vive 1E ~ en .••.•.••• ,... • .. Provincia de .•... ' ....•.• I calle .....•••••••.. n.· .•..•. piso •••••• desea I
• J ~:~~ii~~o·rt~·de'p·I~.: : : : 'I~' ;e~i¡~' ~o~'gir~' ;~si;1~'e~ I
__t .:!:=~a:~:.q::o::: J
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LA PANTALLA Y LAS
REINAS DE BEllEZA-

¿ES usted to'd'o Jo ele-
lant~ que- p'o-dri-aser?
Toda mujer deberia poder contestar
afirmativamente a esta pregunta
porque. la elegancia es uno de los
principales atractivos femenínos.

Aumente, pues, su el.ega.n-
cia. llevando una faja

Las fajas. WARNER'S - las mis'
modernas que existen - estan
ideadas por técnicos para dar a

- eada mujer el màxírno de elegan-
cia y distinción.

El modelo que presenta la foto-
grafÍa es de satén brochado, con
ĝotna en ios costados, !J neva do-
ble abert ur a, Sujeta eficaamenie
los ĉrganos abdominales y redu-
ce las caderas, proporcionando
eon tornos -esbeltos y juveniles.
Es tan cómodo, que pasa inad-
vertido a la señora que lo lleoa-

PRINCIPA LES PUNTOS.DE VENTA:

K"drid: El Paraíso.. C. San ĵeròntmo, 4. -
a"reelona: G. A. -El Siglo •. 5«dón Corsês:
Carbonell, P. de GracÍ¡'.-:J3;·Parls Corscts. Sal-

.meróa, 21y Pino. 6; COTsé Hlglén!co. L.urla,49;
Corsê Arnertcano, Boquería, 25; La Condal,
Puertaferrtsa, 28; Corsetería Imperíc. Fer-
nando, 31. y prlnclpales corseterias de Espaòa.

GRATIS



¡Viva la libenad!
FILM DE RENE CLAIR

exp}icado Hteraria y

gr<íficamente por

CASTANYS

EVlcerrados en la [aala inmensa delĵpresldio.¿ Ü)S presos,
sientett ansias de libertad; Cadd aiat tieae sa proy.ectlJ de
[uga; eti el misïerio di la noche iobrega, iiuminada. PIJt
los rejlectores, liman {(IS barrotes tIR. la celda,

, .-
Los. dos oc~pa/lte~ de la cetda' tttlrnero 119, can ayuda

(le l~:W cuerda, consiguen [ugarse. a medias: Y decimos a
-metuas, porgue de los dos sów,,;:co/lsigae [ugarse una.

le-
fP.?
" .
tar
ta
los
os.

to-
on
lo-
ite .
u-
do.
~S.
d-

El ex pr8S0) en
sa Iuiida, atro-
pella un ciclis-
ia, monta en la
bicicieta, y cuan-

llo mds conveucido es!fi de haber caldo en mano
de la justicia, flega iriunjalmente a la "meta" y
e aclamado por el .
[urado, constltuido a
la tlecada de ia ea-
rrera. Esta primera
intervencion de t a
suerte es la inicia-
cion de uila serie de
éxitos sin preceden-
ies. El ex preso em-
'pieza vendiendo dis-
eos de [onograio y
acaba poseyendo la
[dbrica de [onogra-

és:
ial ..
49;
IaJ.
'er ..

alma poética encaentra motivos ae
extasiarse eu todo, pero sus éxiasis
acaban siempre en crueles desenga-
ños. Por ejemplo, cuando truis embe-
[esado se halta escuchando los- trinos
y gorieos de una machaclut asomada
a un baicon, descubre que ia que
.canta es ana gramola. Havendo de
l(ls iras del padre de la gramola, el
chal aspira para SIt Mia tu: 11OFio
IlttÍ.S importante, el preso del arma
poética se iniroduce en la [dbrica de
fonógraf:os en serie y, en lucha cait.
sus ideaies de libertad, se Fe obliga.
do a aceptar trabajo, Lo que alll su-
cede ILO es para ser descrito, a pesar
de Io cual lo describiremos. El presa
d-el:alnta poética se da cuenla de que
la muchacha r/J!! la voz de gramola
trabaja en. la -misma [dbrica, y los tra-

fos truis -importan.te del "uq¡.dp, donde bajos en serie sufren una terrible
s~ [abrican. en. serie millares de aparatos convulsión,
diarias, Obligado por el listero ha de com-

El'.!!.tro.preso, el compañero de celdq «, parecer a presencia del director, y sa
del :x presa, cumplida sa condena, sale, sorpresa no üene llmites al recottocer
al [in, a respirar alres de tibertad, Su. a su ex comoañero de celda. Después

de algunos titubeos, los dos amigos se abra-
zan, mientras los consejeros y accionisĉas
echan las muelas aguardando aadiencia.

La [dbrtca crece y se desarroüa, pera el
crédiïo del director peligra. DIros ex pre-
sos pretenden aplastarle y amenazan COJt

denunciarle, Y flega, por fin, el dia de ia
inauguraciàn de fa uueva [dbrica absolu-
tametue mecdnica que junciona "lin ayu-aa. del hambre. Solemne momento de la
inauguracidn, Los ministros, fos cànsejeros
y acciouistas pronuncian notables discursos,
Entretanta, el directar, que tntentaba ¡ugar-
se eon uita maleta repteta de biltetes, se
l'e imposibllitado de üevar a cabo stts pro-
pósitos debido a que la mateta ha desapa-
recido, Ua ladron. perseguido por la paticia

•II
It•E
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dólares. Ot.ras rnuchachas se casaron CQn ríca-
chos, generalmente vrejos, y poco después t.u-
vie ron que solicitar el di vorcio, Y entre los
casos afortunados de las que trluutaron por
5U.S propios Jue ros, esta el de Ge'Vl"¡!Í3Ha le , qu'J
fué una. de Ias heroínas de películas de Chapljn.

Una ele Ias causas por ln que todas estasbe-
Ilezas triunfado\,us no han- podido apro vechars e
de esa pnpular-idad y capi~nlizarla de al!¡"u'!la.
manera, salvo excepcio'nes, se debe a que la
mavoría son [ovencítas, cloncellitas de catorce
a dlez y ocrïo afios, shi expertencio de níuguna
esnecte ..

Pero esto
los Estados

Los dos e-amig>f}S' se' observan II:'U¿-
tuamente JI sonrtéh, ambos estlin sa-
tisfechos de -stt obra y de su libertad,
y' cogidos del brazo se atejan dis-
puesïos a no perderla jañ.t4s.

"'

Han. .pasado LUlOS dias. Los dos compaiieros, libres ahsoleaamente., se dedican a.eo-
rrer mundo canúuulo canciones. Divisan a lo lejos la [dbrica y la carioskiad les obli-
ga a acercarse. Todo [unctona normalmente. La naeva maquinaria _fabrica gramolas
por sí. sola; Enire/alifo, los obreros, para na aburrirse, se dedican at naDle deporte
de ta pesca.

eipal en la película La Venus YfJ/¡qlJi, Y luego
un centrato de l~ Pnrarnount a raz ón de l,25V
IJroRii!uió eon éxito en el teatro. En menos de
un año hnbía hecho cerca de 50,000 dólaí-es.
Al1()'r¡1 - jgno"'RrrtoS por qu é caQsas - F'¡¡y des·
empeŭa cI. puesbo de una obscnra esĉenógrata
en unu orid¡Ú\ de Hotlvwood.

I.;:¡ que)et.;uf'jcdi6 en oi. trono, HI aŭo ¡;;iguienLe,.
supo ¡\J)t'Ov.erhal' ln experiancia de su urecursora
y se g'VIÓ en pit.os, ïlau tas y tnmbores (fi estas,
COJJ'LI·;;tos. oxhlbtcloncs c.(cm:ca de cieu mil

. Pedid JARABE SALUD para evitar ImltaclO'nes.
T"._ • ¡' • ..... ~ ,- ,

.. '. Soy un admiradof de los Hlpofosfltos
Salud por sus sorprendentes resultados.
Si no fuerc por este preparado, un niño,
hijo mío, y otros muchos, no exi;tirían.
e:IJarabe Salud Jes ha solvado.

, Dr. Suérez Puerta.-Avilés.
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no estaba prometida a ninguna; y su
padreaprobaba su reserva, pues en-
tre tedos los aspirantes no había uno
solo que ofrecíese en tera sa tisfacción
a sus pretensiones. Ninguna prisa
tenia de casar a su hija, y antes era
preciso encontrar un novio a me-
dida de sus deseos.

Ya hacía doce años que Dagmar
había perdido a su madre, pero la
joven recordaba muy bien a la du1ce
y silenciosa mujer que siempre es-
taba tan triste. Quiza esta remem-
branza era el motivo de que en'tre
padre e hija existiera cierta frialdad
que los hacía vivir casi como ex-
traños.

El consejero Ruthart ocupaba
príncípalísímo lugar entre los gran-

I des industriales de Alemania y se
consagraba en cuerpo y alma a sus
productivos negocios. Como no tenía
mucho tiempo que dedicar a la edu-
cación de su hija, apenas muerta su
esposa la interrió en un acredítado
pensionado de Ginebra. En él per-
maneció hasta cumplir los diez y ocho
afios. Durante este tíempo vió paco
a su padre, pero vió satísíechos todos
sus deseos. La inmensa fortuna del
consejero la tenia constantemente
rodeada de comodidades y lujo, pero
falta de cariño; la infeliz niña se sen-
tia pobre, tan pobre como la hija
del màs miserable menestral,

Desde los primeros tiempos de su
víudez, el rico fabrica:nte había eon-
fiada la dirección de su hagar a la
víuda de un barón arruinado, que
supo representar el papel de ama de
casa eon mucho més lucimiento que
la modesta y triste mujer que lo
fué en realidad. La baronesa Stein-
berg seguía desempeñando el cargo,
al que había acumulado el de señora
de compañía, desde el regreso de
Dagmar a la casa paterna.
. Ya hemos dicho que el opulento
industrial era hambre de corazón
frío, que vivía consagrado a sus ne-
gocios, y esto hizo que no juzgara
necesario dar sucesora a su difunta
esposa. Para su caràcter autoritario
y egoista, había sido muy molesto
el guardar a aquélla las màs elemen-
tales consideraciones durante los

afios de su vida conyugal. La pobre
señora estu vo larga tiempo delicada,
y la robusta constitución de su ma-
rido le hacía paco apto para compa-
decer los sufrimientos ajenos.

Afirmaba él que su mujer era més
quejumbrosa que enferma, dàndoselo
así a entender a ella misma, y afia-
díendo eon frecuencia que las mu-
jeres ñoñas y aprensivas acaban por
hacerse inaguantables. Su muerte
fué para él una solución, y [amas
pensó en dejarse aprisionar de nu eva
en las redes del matrimonio.

Al volver Da:gmar del pensíonado,
su padre la autorizó para organizar
la vida a su gusto; proveyéndola de
abundantes medios para que no que-
dara sin realizar ni uno solo' de sus
caprichos. Klaus Ruthart vivía en
un palacio espléndidamerrte deco-
rada, y quiso que su hija fuera uno
de los valiosos objetos de ornamen-
tación que embellecían la casa.

Padre e hija no solían verse màs
que durante las comidas, que casi
nunca hacían solos. Entre ellos no
reinaba verdadera ternura. La frial-
dad del padre impedía la confianza
de la híja, y el sentimiento que
aquél 'experímentaba hacia ésta era
una especie de paternal vanidad. La
original belleza de la joven podría
serIe útil en alguna ocasión, y de
ahí nacía el que no estu viera despro-
vista de in terés para él.

No hay para qué decir que eran
muchos los que envidiaban la suerte
de Dagmar Ru thar t, pera ella no se
consideraba feliz. De su bondadosa
madre tenia los anhelos de ternura
y cariño que la consumieron, y ni
uno ni otra se encontraban entre los
objetos de arte <ie la fastuosa casa
paterna. Los deberes sociales que
dianamente había de cumplír, no
bastaban para llenar aquella vida
que a e11a se le antojaba huera y
sin objeto, no obstarrte !,?U esplendor,
v en el momento en que la sorpren-
demos. mirande desde su ventana
a Ia calle, la triste za de su mirada
era el reflejo de la deprimerrte sen-
sación de vado que angustiaba su
corazón.

Suspirando, dió la vuelta y lenta-

H. COURTHS MAHLER

BAJO E'L VELO
DEL A-NÓNIMO

(DAS GEHEIMNIS ..EINER NAMENLOSEN)

VERSIÓN ESPAÑOLA DE

M. RODRÍQUEZ R~BÍ

Folletín encuadernable de
FILMS SELECTOS
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por lo que 'se refíere a los der e-
chcs excluaívos de traducción al
espa ñol, así corno a la presente

traducc!ón. . PARADA delante de la ven-
tana de su elegante gabi-
nete, Dagmar Ruthart mi-
raba dístraída a la calle.
La habitación 'era espa-
ciosay clara, y en su

adorno se eclia ba de ver 10 aficio-
nada que era su dueña a la armonía
entre las formas y colores. Sin em-
bargo, la estancia parecía un paco
severa para ser el aposent0predi-
lecto de una joven; faltaban en ab-
soluto esas manadas y chucherfas, a
las que tanta importancia -suelen
conceder las muchaclaas.

Dagmar habitaba toda una fila de
hermosas y bien amu ebladas habita-
ciones, en la suntuosa villa de su
padre, el opulento industrial 'Klaus
Ruthart, .consejero de comercio y
jefe de varias florecientes empresas,

Todos aquellos aposentos tfueron
Instalados según el gusto personal
de Dagmar, a -quièn su padre eon-
cedía ilimitada libertad en estas cues-
tiones, reservéndose el ímponér, des-
pótico, sus deseos, en los casos que
le pareciera oportuno.

El gabinete de Dagmar revelaba
el modo de ser de su'. dueña, dela-
tando que ésta no era ninguna mu-
chacha vulgar, de las que. siguen la
establecida rutina.

También se observaba esta vigo-
rosa personalidad en su manera de
vestir. Sus trajes, siendo siempre
rnuy elegan tes y dentro del gusto
moderna, tenían un sello de 'origi-
nalidad índivídual. No se sometía a
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las modas que no armonízaban eon
las condiciones de su figura, y de
ahí que su aspecto fuese en todas
las ocasion es graciosa y artístíco.

La rica heredera poseía un pro-
porcionado cuerIlo, cuyos elàsfícos
movímíentos revelaban una perfec-
ta cultura física, sin llevar los de-

_portes a la exageración de crear pa-
quetes de mŭsculos sobre las sua ves
formas femeninas. .,

Sus manos y sus píes, de corte
elegante, guardaban perfecta propor-
ción can las demàs partes de su cuer-
po, sobre el que se alzaba una ea-
beza de finas yexpresivas facciones,
cuyo cutis era fresco y rosada y eo-
ralinos los labios de la bien dibujada
boca. Los Iuminosos ojos de Dag-
mar tenian un extraño y càlido tono
gris, semejante al de las perlas, qu,e
daba algò de enigmético a la mié. \
rada. Estos singulares ojos, y la onu-
lenta mata de pelo castaño eon re-
flejos rojizos, eran 10 mas notable de
la belleza de Dagmar Ruthart.

No pretenderemos comparar a
nu estra heroina eon las clésícas dio-
sas de la estatuaria griega, pero sin
que sus facciones tu vieran la impe-
cable regularidad de aquéllas, abu-
rrida a veces por su misma correc-
cíón, resultaba encantadora a causa
de la inteligente vivacídad de su fiso-
nomía y la arrnorriosa distinción de
su figura.

Dagmar acababa de cumplir vein-
tidós afios, y aunque eran muchos
los pretendientes a su mano, todavía
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